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«Reflexivo, conmovedor y bien escrito.» —Yuval Noah Harari
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Física y Matemáticas en la Universidad 
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Se formó en Estados Unidos donde obtuvo 
un máster en Psicología Cognitiva en la 
Universidad de Carolina del Norte, y se 
doctoró en Negocios en la Universidad 
de Duke, en la que posteriormente ha sido 
profesor de Economía de la Conducta. 
Es jefe del grupo de investigación 
eRationality en el Media Lab del Instituto 
Tecnológico de Massachussets. Publica 
en numerosas revistas académicas y en 
periódicos como The New York Times, 
The Wall Street Journal, The New Yorker 
y Scientific American e interviene en 
programas de radio y televisión en National 
Public Radio, CNN y CNBC.

«Con frecuencia me pregunto si el 
problema de las convicciones irracionales 
estará yendo a peor. Desde luego, así 
lo parece, al menos por lo que yo veo. 
Es como si las teorías conspirativas 
se estuviesen propagando de manera 
exponencial alimentadas por internet, 
la pandemia del covid, la polarización 
política y, de un modo más reciente, 
los avances en la tecnología de la 
inteligencia artificial. Ya no quedan 
relegadas a la marginalidad social, a las 
torpes exageraciones de unos vídeos 
caseros y los chats privados. Ahora, 
quienes las airean llenos de confianza 
son los políticos electos, los personajes 
famosos y los presentadores del telediario 
de las cadenas de televisión por cable, 
y se extienden peligrosamente entre 
nosotros, en nuestra vida real, dando 
lugar a sucesos como el asalto al Capitolio 
estadounidense el 6 de enero de 2021 
y otros delitos de odio provocados por 
la desinformación. Solo el tiempo y el 
estudio revelarán hasta qué punto son 
más comunes hoy en día o tan solo más 
visibles.» Las trampas 

y los mecanismos 
de las falsas 

creencias

La desconfianza, la incredulidad o la sospecha son reac-
ciones racionales que, combinadas con diferentes factores 
como el estrés, el nivel socioeconómico o la personalidad, 
pueden llevarnos a creer las más disparatadas teorías y a vi-
vir en un mundo paralelo. Dan Ariely desentraña e ilumina 
los engranajes racionales que nos llevan a convencernos de 
fenómenos irracionales. No hay esfera de nuestra vida que 
no esté contaminada por los altavoces de la desinformación, 
así que entender cómo funcionan y cómo consiguen calar es 
fundamental para vivir el mundo que habitamos. Es impor-
tante ir a la raíz del problema que no es ni la tecnología, ni la 
inteligencia artificial o el poco poder de los gobiernos para 
«controlar» y «silenciar». Hay que prestarle más atención a 
la faceta humana del problema, entender el recorrido inte-
rior de la convicción infundada y trabajar para mitigarlo en 
nosotros, en nuestros seres queridos y en nuestros círculos 
sociales. Este libro nos atañe a todos.

«Dan Ariely narra su viaje personal y profesional para 
comprender el mundo de los desconfiados y las teor-
ías de la conspiración, y ofrece ideas y consejos que 
esperamos nos ayuden a todos a proteger nuestro 
frágil tejido social de la desinformación y la sospe-
cha.» —Yuval Noah Harari, autor de Sapiens
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1

¿Cómo es posible que esa persona se crea eso?

Sé que la mayoría de los seres humanos — no solo aque-
llos a los que tenemos por inteligentes, sino incluso los 
muy inteligentes y capacitados para comprender los pro-
blemas científicos, matemáticos o filosóficos más com-
plejos— rara vez son capaces de discernir ni la más sim-
ple y más obvia de las verdades si con ello se ven en la 
obligación de reconocer la falsedad de las conclusiones 
a las que habían llegado previamente, quizá con grandes 
dificultades; unas conclusiones de las que están orgullo-
sos, con las que han aleccionado a los demás y sobre las 
cuales han erigido su vida. 

Lev Tolstói, ¿Qué es el arte? (1897)

«Hablamos del tiempo», me dijo una amiga con una sonrisa 
triste al referirse a sus suegros. La mayor parte de los demás 
temas de conversación — trabajo, salud, incluso los niños— se 
han convertido en un terreno peligroso que, probablemente, 
pondrá de manifiesto la profunda división ideológica respecto 
de aquellas personas que antaño la recibieron con los brazos 
abiertos en su familia, como a una hija.

En estos tiempos, es como si todos nos hubiésemos acos-
tumbrado a tener a alguien así en nuestra vida: amigos, fami-
liares o compañeros de trabajo ante quienes nos contenemos 
al hablar. Tal vez se trate tan solo de alguien a quien conoce-
mos de manera superficial en las redes sociales, pero también 
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podría ser algún amigo íntimo. Me apostaría algo a que prácti-
camente todo el que lea esto conoce a alguien que haya sufri-
do un cambio drástico en sus creencias sobre la salud, los me-
dios, el Gobierno, la industria farmacéutica, etcétera, en el 
transcurso de los últimos años. Tal vez no se haya convencido 
de buenas a primeras de que la Tierra es plana (aunque sí haya 
una asombrosa cantidad de gente que así lo cree), pero podría 
negar perfectamente la existencia del covid o pensar que es un 
arma biológica. Quizá se niegue a aceptar la legitimidad de las 
elecciones presidenciales estadounidenses de 2020 o piense 
que el movimiento Antifa simuló el asalto al Capitolio. Tal vez 
insista en contarte la verdadera historia que se esconde tras el 
asesinato de John F. Kennedy, el cambio climático, los atenta-
dos del 11 de septiembre o la muerte de Lady Di. Es posible 
que alguno afirme cargado de confianza que las vacunas son el 
mal, mientras que otros piensan que los antivacunas son, en 
realidad, una civilización de reptilianos que ha ideado una in-
geniosa trama para acabar con la humanidad (vale, esto últi-
mo se lo inventó la gente de la campaña ScienceSaves [‘La 
ciencia salva’] para promocionar las vacunas, pero tú ya me 
entiendes).

En ocasiones, parece que la creciente avalancha de desin-
formación y creencias falsas no ha dejado indemne un solo 
entorno ni familia y — bromas de reptilianos aparte— ya no es 
algo que nos haga mucha gracia. Cuando oyes el término teoría 
conspirativa, probablemente lo que te viene a la cabeza no sea 
un gorrito de papel de aluminio ni unos hombrecillos verdes; 
es algo mucho más serio y personal. Veo caras compungidas 
cada vez que menciono este tema, personas que niegan con la 
cabeza y me hablan sobre un amigo suyo, su primo, sus padres, 
su familia política o sus hijos: la gente a la que temen invitar a 
sus cenas o eventos familiares, esa gente con la que ya no pue-
den hablar de nada. Son incapaces de asimilar que esa persona 
haya acabado creyéndose ciertas cosas.

Conozco ese sentimiento a la perfección. Para mí, uno de 
los instantes más perturbadores de mi viaje al universo paralelo 
fue una conversación con una mujer a la que conocía desde 
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que ella tenía ocho años y a la que consideraba prácticamente 
de la familia. No solo había aceptado esa historia de que el co-
vid era una conspiración global para promover las malvadas 
vacunas y matar a la gente, sino que estaba convencida de que 
yo era uno de los autores de todo aquello. Ni siquiera mi rela-
ción de décadas con ella sirvió para disuadirla, y no pude decir-
le nada para hacerla cambiar de opinión.

Resulta desconcertante, frustrante, doloroso e incluso ate-
morizador cuando, de repente, percibes que las convicciones 
infundadas se convierten en un abismo que te separa de al-
guien a quien quieres, alguien que pensabas que era..., bueno, 
igual que tú. Y entonces te preguntas cómo habéis acabado vi-
viendo en universos diferentes. ¿Cómo diantre es posible que 
esta persona de apariencia tan racional, una persona normal, 
comience a aceptar unas ideas tan irracionales y falsas acerca 
de la realidad? ¿Y por qué ahora?

Con frecuencia me pregunto si el problema de las conviccio-
nes irracionales estará yendo a peor. Desde luego, así lo parece, 
al menos por lo que yo veo. Es como si las teorías conspirativas 
se estuviesen propagando de manera exponencial alimentadas 
por internet, la pandemia del covid, la polarización política y, 
de un modo más reciente, los avances en la tecnología de la 
inteligencia artificial. Ya no quedan relegadas a la marginali-
dad social, a las torpes exageraciones de unos vídeos caseros y 
los chats privados. Ahora, quienes las airean llenos de confian-
za son los políticos electos, los personajes famosos y los presen-
tadores del telediario de las cadenas de televisión por cable, y 
se extienden peligrosamente entre nosotros, en nuestra vida 
real, dando lugar a sucesos como el asalto al Capitolio estadou-
nidense el 6 de enero de 2021 y otros delitos de odio provoca-
dos por la desinformación. Solo el tiempo y la investigación 
revelarán hasta qué punto son más comunes hoy en día o tan 
solo más visibles.

Lo que sí sabemos es que el problema de las convicciones 
infundadas es anterior a nuestro tiempo y que es probable que 
persista en un futuro inmediato. Por dar un poco de perspecti-
va histórica de la tenacidad de estas creencias, he aquí algunos 
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ejemplos de la Antigüedad: en el año 68 d. C., algunos ciudada-
nos de Roma estaban convencidos de que el famoso empera-
dor Nerón había fingido su muerte y estaba tramando algo 
para recuperar el trono. En los años siguientes, Roma se vio 
inundada por un aluvión de impostores que afirmaban ser el 
emperador que había regresado. Hubo gente que creía que la 
reina Isabel I murió de niña y la habían sustituido en secreto 
por un chico (¿por qué, si no, nunca contrajo matrimonio y 
siempre lucía una peluca?). Hablando de sustituciones, Paul 
McCartney — que tiene ochenta y un años en el momento en 
que escribo estas líneas— tuvo graves dificultades en los años 
sesenta para convencer a algunos fans de que no había muerto 
ni lo habían intercambiado por alguien que se parecía a él. 
Seguramente, habrás oído hablar de la creencia de que la Tie-
rra es plana, pero ¿sabías que hay gente que piensa que la Tierra 
está hueca? Y, luego, están todas esas teorías conspirativas que 
insisten en que ciertos sucesos históricos y actuales nunca se 
produjeron, desde el Holocausto hasta el asesinato de Martin 
Luther King, la llegada del hombre a la Luna, los atentados del 
11 de septiembre o la matanza del colegio de primaria Sandy 
Hook. Hay, incluso, una teoría conspirativa sobre el origen del 
término teoría conspirativa (supuestamente, lo creó la CIA para 
desacreditar a los que cuestionaban la versión oficial sobre el 
asesinato de JFK).

También resulta difícil distinguir dónde termina una teoría 
conspirativa y dónde comienza la siguiente. Un elemento que 
forma parte de la naturaleza de estas teorías es que afirman 
que existen conexiones, redes ocultas de causa y efecto, rela-
ciones secretas y alianzas dedicadas a objetivos oscuros y miste-
riosos, de manera que no es ninguna sorpresa que las propias 
teorías tiendan a solaparse y entrelazarse unas con otras (como 
ocurrió con esa creencia de que la vacuna del covid contenía 
un chip 5G: ¡dos teorías conspirativas por el precio de una!). 
La tanda de teorías que surgieron alrededor del covid se ali-
mentaba de temas que ya existían mucho antes de que nadie 
hubiese oído hablar del virus y, aunque contaban con un nue-
vo reparto de villanos (el doctor Fauci, Bill Gates o yo mismo), 
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también recuperaban a otros de toda la vida (los Illuminati, las 
cloacas del Estado y unas élites difusas e indefinidas). Los rela-
tos nuevos y los de siempre se reforzaban mutuamente.

Un ejemplo ilustrativo: viajé a Toronto cuando estaba tra-
bajando en este libro. Mis vuelos, tanto a la ida como a la vuel-
ta, hacían escala en el Aeropuerto Internacional de Denver. 
Esto no suponía el menor problema para mí, es un buen aero-
puerto siempre que programes tu llegada para evitar las tor-
mentas vespertinas tan habituales en verano. Disfruté del pai-
saje montañoso en nuestro descenso y di con un sitio decente 
para comer. No obstante, si se hubiera enterado alguno de mis 
detractores internautas, les habría parecido sospechoso, si no 
directamente inculpatorio, el hecho de que mis viajes me lle-
varan a ese lugar concreto. ¿Una coincidencia? No lo creerían 
así. Resulta que hay una sorprendente cantidad de personas 
que creen que el Aeropuerto Internacional de Denver es, en 
realidad, el cuartel general secreto de los Illuminati. Se cuenta 
que la versión moderna de esta hermandad ancestral se reúne 
en unos túneles subterráneos bajo las terminales. Estoy seguro 
de que habría sido bien sencillo unir los puntos y llegar a la 
conclusión de que estaba allí para celebrar reuniones secre-
tas con mis colegas los Illuminati sobre nuestra trama para 
reducir la población mundial por medio de las vacunas. Y así, 
con esta facilidad, toda una serie de teorías conspirativas que 
llevan dando vueltas desde mediados del siglo xx — cuando 
abrió el Aeropuerto Internacional de Denver— se pueden fu-
sionar con las convicciones infundadas más recientes sobre el 
covid.

Hablando de este aeropuerto en particular, las teorías no se 
quedan simplemente en los Illuminati. Hay quien dice que 
esos túneles subterráneos son la guarida de una colonia de rep-
tilianos (¿serán los mismos de la campaña antivacunas?), ¿o 
eran unos extraterrestres? Otros piensan que esos túneles son 
en realidad un búnker para proteger a las élites mundiales 
cuando todo se vaya al infierno, o que hay toda una ciudad 
subterránea construida por el Nuevo Orden Mundial. Por si 
todo esto te parece un tanto descabellado, te animan a buscar 
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pistas ocultas en la colección de arte del aeropuerto, que cuen-
ta con unas gárgolas feísimas y un caballo rampante bastante 
asombroso de color azul con los ojos de un rojo encendido, del 
que se dice que es una representación demoniaca del inminen-
te apocalipsis. ¿Que no te lo crees? Entonces, ¿por qué si no 
murió el artista mientras tallaba el caballo? (esta parte sí que es 
cierta: el escultor, Luis Jiménez, falleció de forma prematura 
cuando se le cayó encima un fragmento del caballo y le seccio-
nó una arteria. Sus hijos tuvieron que terminar aquel proyecto, 
cuyo plazo de entrega ya había vencido).

En fin, todo esto nos da a entender que nos vamos a encon-
trar con teorías conspirativas allá donde tengamos la fortuna de 
aterrizar, pero, aunque muchas de las historias personales que 
comparto en este libro están relacionadas con ideas erróneas 
sobre el covid — ya que tengo una mayor experiencia directa 
con ellas—, mi pretensión es más amplia: arrojar luz sobre los 
elementos psicológicos fundamentales de las convicciones in-
fundadas en un sentido más genérico.

Otra de las razones de que el covid sea uno de los puntos en 
los que se centra este libro es que las condiciones extremas de 
la pandemia nos ayudan a entender el problema general de las 
convicciones que carecen de fundamento racional. ¿Cuándo, 
si no, hemos visto semejante combinación de estrés y miedo 
generalizados, aislamiento social y pérdida de los sistemas de 
apoyo, mensajes contradictorios, pérdida de confianza en las 
instituciones, polarización política, tiempo libre para navegar 
por internet, etcétera? Todo esto contribuyó a crear una situa-
ción en la que una gran cantidad de gente aceptó ciertos rela-
tos novedosos y falsos acerca del mundo en un periodo de 
tiempo relativamente breve.

Estos cambios, tan drásticos y a tal escala, han sido algo bas-
tante raro en la historia. Es más, si hay algo que tienen claro los 
científicos sociales es lo difícil que es modificar la opinión y las 
creencias de la gente. Si quieres verlo con tus propios ojos, la 
próxima vez que asistas a una cena aburrida, pide a quien esté 
contigo a la mesa que te cuente algo en lo que haya cambiado 
de opinión antes del covid. Me aventuro a decir que vas a oír el 
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cricrí de los grillos. Es muy reveladora la cantidad de gente que 
no tiene nada que responder a esta pregunta, o al menos que no 
tiene nada interesante que decir. Con sinceridad, ¿qué respon-
derías tú a esto? Piensa también en tu entorno: ¿a cuántas perso-
nas conoces que hayan cambiado de equipo de fútbol (o de 
cualquier otro deporte)? ¿A cuántas personas conoces que ha-
yan cambiado de filiación política en la edad adulta? Los estu-
dios muestran que los cambios en el liderazgo de los partidos y 
en sus programas políticos tienen unos efectos sorprendente-
mente reducidos en la gran mayoría de la gente.

Todo esto pone de manifiesto lo inusual que es que una 
gran cantidad de personas haya cambiado de manera significa-
tiva sus opiniones y creencias durante los primeros años de la 
década de 2020. ¿Cuántas? Es difícil de decir, pero los datos 
que conocemos indican que, si tomamos el rango de aquellos que 
sí han modificado sus opiniones — desde quienes confían aho-
ra un poco menos en la Organización Mundial de la Salud has-
ta quienes piensan ahora que el Gran Reinicio* va a toda má-
quina—, resulta un porcentaje bastante elevado. Piensa en tu 
propio círculo. Creo que no nos equivocaremos al decir que 
todo el mundo conoce a alguien que caído en las convicciones 
infundadas durante esos pocos años.

Fueron muchas las fuerzas que coincidieron en esa época y 
crearon las condiciones necesarias para que tanta gente altera-
se sus opiniones. ¿Y esas condiciones se dieron únicamente en 
ese momento de la historia? No, pero ¿fueron inusuales en su 
simultaneidad y en su difusión generalizada? Sí, y esta es una 
de las razones por las que es tan importante entender ese pe-
riodo.

Desde luego, espero que las condiciones exactas de la pan-
demia del covid, igual que las del emperador Nerón, no reapa-
rezcan pronto, pero, aun así, es importante comprender las 
causas subyacentes y los elementos psicológicos fundamenta-

* El «Gran Reinicio» (Great Reset) es una iniciativa del Foro Económi-
co Mundial que busca reestructurar la economía global hacia un modelo 
más sostenible e inclusivo tras la pandemia de covid-19. (N. del T.)
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les que facilitan estos cambios tan drásticos en las opiniones. 
Por supuesto, el cambio también puede ser para mejor, pero 
lo que hemos visto en este periodo es a un montón de gente 
que modificaba sus opiniones de un modo que reducía su con-
fianza en los demás, en la sociedad, en la ciencia y en las insti-
tuciones.

La convicción infundada en mayor detalle

Una definición simple de las convicciones infundadas consisti-
ría en equipararlas con aceptar una falsedad acerca de un he-
cho concreto, pero esta expresión no se utiliza de ese modo en 
estas páginas. Más bien, vamos a pensar en ellas como si fuesen 
una perspectiva o una mentalidad psicológica que actúa a modo 
de lente distorsionada a través de la cual alguien ve el mundo, 
razona sobre él y lo describe a los demás. Más aún si cabe, va-
mos a considerar las convicciones infundadas no solo como un 
estado, sino como un proceso.

Tal y como analizaremos en el capítulo 2, podemos imagi-
narnos el proceso de las convicciones infundadas como un em-
budo. En los primeros pasos hacia el interior de este embudo, 
quizá una persona tenga alguna duda persistente sobre ciertas 
verdades aceptadas o fuentes de información establecidas en el 
campo de la ciencia, la salud, la política, los medios, etcétera. 
En el otro extremo del embudo, esa persona descarta todas las 
fuentes convencionales de información y abraza verdades alter-
nativas o teorías conspirativas sin pensárselo un solo instante. 
Por supuesto, hay muchos pasos por el camino.

Cuando hablamos de convicciones infundadas, no esta-
mos hablando únicamente de ellos, de esos que se creen todo 
tipo de cosas raras. En alguna medida, todos poseemos las 
características de los convencidos sin fundamento. Somos 
muchos los que no nos creemos todo lo que proclaman las 
compañías farmacéuticas y buscamos una asistencia sanitaria 
fuera del marco de la medicina tradicional. Somos muchos 
los que nos hacemos preguntas sobre el modo en que los Go-
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biernos y los funcionarios públicos de sanidad afrontaron la 
pandemia de covid y estamos en desacuerdo con algunas de 
sus decisiones. La mayoría de nosotros sabemos que los me-
dios de comunicación tienen sesgos e intereses de los que no 
nos hablan, aunque no sean necesariamente perversos. Sin 
embargo, por norma general, recibimos la información pro-
cedente del Gobierno, de una institución científica o de los 
medios de comunicación con la idea de que es muy posible 
que sea cierta. Eso no significa que no la comprobemos o la 
confirmemos. El escepticismo es sano, y es inteligente hacer-
se preguntas e incluso investigar por nuestra cuenta o verifi-
car los datos, especialmente en una época en que la desinfor-
mación campa a sus anchas.

No obstante, conforme va avanzando por el embudo de la 
convicción infundada, la gente llega a un punto donde el es-
cepticismo sano se convierte en una desconfianza instintiva de 
todo lo convencional y la mentalidad abierta más genuina va 
derivando en una duda disfuncional. Hay un punto de in-
flexión donde la gente ya no está cuestionando el relato esta-
blecido, sino aceptando un conjunto de creencias que se han 
ido encontrando por el camino. En esta etapa, cuando reciben 
la información procedente del Gobierno, de una institución 
científica o de los medios de comunicación, automáticamente, 
la observan a través de una lente de sospecha y desconfianza, 
buscando cualquier aspecto falso y engañoso. Quienes se en-
cuentren ya firmemente asentados en la convicción infundada 
tendrán desde un principio la seguridad de que todo forma 
parte de un plan diabólico: una trama retorcida y vil por parte 
de las malvadas élites. En este sentido, la convicción infundada 
consiste tanto en la cantidad de creencias falsas como en una 
mentalidad de desconfianza y suspicacia en general.

Una analogía útil sería pensar en estas convicciones como si 
fuesen una enfermedad autoinmune. El sistema inmunitario 
está alerta ante infecciones o virus que supongan una amenaza 
para el cuerpo y actúa para protegernos de las enfermedades, 
pero hay ocasiones en que la respuesta es excesiva o está mal 
orientada y comienza a atacar ese mismo cuerpo que está pro-

43

La espiral de la razon.indd   43La espiral de la razon.indd   43 30/4/25   8:2730/4/25   8:27



gramada para defender. Cuando una afección autoinmune se 
vuelve crónica, puede afectar a múltiples sistemas y perjudicar 
en gran medida nuestra capacidad para desenvolvernos con 
normalidad en la vida. La convicción infundada crónica es si-
milar: nuestros instintos sanos hacia el escepticismo y el pensa-
miento crítico trabajan en exceso y se vuelven en nuestra con-
tra de un modo autodestructivo y debilitante.

Las convicciones infundadas no son un problema de 
la derecha o de la izquierda

Es fácil señalar con el dedo y culpar del problema de la desin-
formación a quienes difieren de nuestras posturas políticas, 
mientras que, de manera simultánea, en quienes comparten 
nuestra ideología política vemos a unas personas que respetan 
los hechos de forma escrupulosa. No obstante, esto dista mu-
cho de ser preciso. El problema de las convicciones infundadas 
no es patrimonio de la derecha ni de la izquierda: es humano.

Hay estudios que han mostrado que tanto los progresistas 
como los conservadores consumen desinformación y la difun-
den, aunque no siempre por igual, y que los sectores más extre-
mistas de ambos partidos políticos son bastante susceptibles. 
Resulta interesante el hecho de que, si se siguen lo suficiente las 
teorías más extremas de los convencidos, a veces, estos terminan 
completando el círculo; es decir, dan la vuelta, se encuentran 

(Pie figura 1). Cuando una convicción obtiene una nota positiva (a 
la derecha del gráfico), son los conservadores quienes la sostienen 
con más fuerza. Si una convicción tiene una nota negativa (a la iz-
quierda del gráfico), son los liberales quienes la sostienen con más 
fuerza. Solemos pensar que solo son los del otro lado del centro po-
lítico, no los nuestros, quienes es más probable que se convenzan de 
algo sin fundamento, pero, tal y como muestra este gráfico, parece 
que las convicciones infundadas se distribuyen de igual modo a lo 
largo y ancho del espectro político. Basado en el trabajo de Adam 
Enders y otros.
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Figura 1. Una lista de convicciones infundadas  
y su correlación con la filiación política en Estados Unidos

La oposición política a Donald Trump exageraba la amenaza del covid 
Barack Obama falsificó su nacionalidad estadounidense 

El cambio climático es un bulo 
Robert Mueller estaba investigando en secreto a los Clinton 

dominar el mundo
Los demócratas contagiaron el covid a Donald Trump

Hay una conspiración nacional para matar policías
Asesinaron a Jeffrey Epstein para proteger a su red delictiva

El covid se extendió de manera intencionada
Bill Gates provocó el covid

Los poderosos nos ocultaron los peligros de la vacuna del covid
Las élites gubernamentales y Hollywood participan en redes de pedofilia

Existen unas cloacas del Estado que operan en secreto desde dentro del Sistema
La FDA impide el acceso a curas naturales del cáncer para proteger a las grandes farmacéuticas

Hay dispositivos de seguimiento en las vacunas del covid
El Gobierno fingió el tiroteo en el colegio Sandy Hook

Los atentados terroristas del 11 de septiembre no fueron obra de Al Qaeda
El 5G provoca el covid 

Las matanzas en colegios son ataques de falsa bandera del propio Gobierno
El asesinato de Robert F. Kennedy fue parte de una conspiración

El gobierno introduce tecnologías de control mental en la señal de TV
Los poderosos nos ocultan los peligros de la vacuna triple vírica

Las grandes farmacéuticas y la industria sanitaria inventan enfermedades para ganar dinero
El asesinato de John F. Kennedy fue parte de una conspiración

Los móviles provocan cáncer
El número de víctimas del Holocausto se ha exagerado

Nos ocultan los peligros de los productos transgénicos
La medicina oficial nos oculta tres curas del cáncer

La familia Rothschild domina el mundo
Los fluoruros en el agua controlan la mente

Hay un grupo que domina el mundo al margen de los Gobiernos democráticos
Los bancos manipulan la economía para ganar dinero

El Gobierno impone los tubos fluorescentes para controlar la mente
El sida se extendió de manera intencionada

Roosevelt conocía de antemano el ataque contra Pearl Harbor
El asesinato de Martin Luther King fue parte de una conspiración

Nos están ocultando pruebas de la existencia de vida extraterrestre
La llegada a la Luna fue un montaje

El Gobierno asesinó a artistas como John Lennon o Tupac Shakur

Vladímir Putin envenenó a Hillary Clinton para impedir que saliese elegida
La policía tendió una trampa a O. J. Simpson

En el huracán Katrina, funcionarios rompieron los diques para proteger las casas de los ricos
Los hermanos Koch conspiran para dominar el mundo
Reagan conspiró con Irán para retener a los rehenes hasta después de las elecciones de 1980

Intentan impedir que el Servicio Postal contabilice el voto por correo
G. W. Bush falseó los datos de empleo para ocultar la gravedad de la crisis de 2007

Rusia manipula la política interna estadounidense
Trump fingió su contagio de covid como ayuda para su reelección

Trump es un activo ruso
Trump llegó a un acuerdo con Putin

El Partido Republicano manipula las elecciones

Trump ocultó la gravedad de sus síntomas de covid

–0,6 0,2–0,4 –0,2 0 0,60,4

Liberales / Demócratas Conservadores / Republicanos

no a Trump
George Soros está conspirando para 
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en el centro y crean unas extrañas alianzas, como el movimiento 
antivacunas actual o incluso QAnon: unos hippies ultraprogresis-
tas que rechazan la medicina moderna que terminan en sinto-
nía con unos ultraconservadores que desconfían de un Estado 
demasiado poderoso. Aunque el contenido de las convicciones 
infundadas concretas varía en función de las inclinaciones polí-
ticas (tal y como muestra la figura 1), el fenómeno de las falsas 
creencias es un dilema humano, no un rasgo progresista o con-
servador.

Todo tipo de convencidos

Hemos de reconocer que hay una amplia gama de actores en el 
campo de la desinformación, desde los malintencionados hasta 
los más ingenuos. En el lado de los malintencionados en extre-
mo, tenemos a unas potencias extranjeras que utilizan la desin-
formación como arma estratégica contra sus oponentes. En 
2016, por ejemplo, la maquinaria propagandística rusa tomó la 
noticia de una chica rusogermana que estuvo desaparecida du-
rante veinticuatro horas y afirmó que la habían violado unos 
inmigrantes árabes, y utilizó la historia para acusar al Gobierno 
alemán de estar silenciando el caso y ocultando las pruebas de 
que la crisis de los refugiados estaba fuera de control. Más ade-
lante, la chica confesó que se lo había inventado, pero la infor-
mación falsa ya se había utilizado para promover manifestacio-
nes contra la inmigración que elevaron las tensiones raciales 
entre los germanos y los musulmanes y afectaron a las relacio-
nes diplomáticas entre Rusia y Alemania.

Después, tenemos a quienes utilizan la desinformación para 
respaldar sus pretensiones políticas. En 2017, los liberales esta-
dounidenses dieron una gran difusión a un bulo acerca de que 
la policía había asaltado un campamento de manifestantes en 
Standing Rock y lo había quemado. Resultó que no había nada 
de cierto en aquella historia y la fotografía que la acompañaba 
ni siquiera tenía nada que ver con los sucesos que se narraban, 
pero esto sirvió para acentuar aún más los temores de la gente 
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de izquierdas que estaba convencida de que el reciente triun-
fo de Donald Trump en las elecciones presidenciales marcaba 
el inicio de un descenso hacia el autoritarismo violento. Y, por 
supuesto, lo mismo sucede en el otro lado del espectro políti-
co. Uno de los numerosos ejemplos es el modo en que los re-
publicanos difunden los bulos de fraude electoral para minar 
la confianza en el proceso cada vez que pierden sus candidatos. 
En ocasiones, se recurre a más desinformación para encubrir 
las consecuencias de haberse pasado de la raya precisamente 
con esta. En 2022, movido por ciertas teorías conspirativas po-
pulares derechistas, un individuo entró por la fuerza en la casa 
de Nancy Pelosi — presidenta de la Cámara de Representantes 
estadounidense— y atacó con un martillo a su marido, Paul 
Pelosi; en cuestión de horas, los representantes y autoridades 
de la derecha empezaron a difundir el rumor de que el atacan-
te era, en realidad, un prostituto gay o un figurante.

Algo menos malintencionados serían quienes pueden obte-
ner un beneficio económico gracias a la difusión de informa-
ciones falsas, como un gurú de la salud que gane millones de 
dólares vendiendo suplementos a personas convencidas de que 
todo lo que haya pasado por las manos de las farmacéuticas 
está diseñado para matarlas.

No obstante, el tipo más común es el individuo ingenuo que 
carece de intereses o pretensiones más allá de la propia infor-
mación. Este no quiere fomentar el odio y la confusión, no 
quiere el poder político ni dinero; lo único que quiere es enten-
der el mundo que lo rodea. En este sentido, todos nosotros so-
mos como este individuo. Sin embargo, por algún motivo, su 
intento por comprender hace a estas personas caer por el em-
budo de las convicciones infundadas y, en ese proceso, modifi-
can de manera fundamental su visión del mundo. Una vez suce-
dido esto, se sienten obligadas a compartir sus descubrimientos 
y su manera de entender la realidad. A primera vista, no está 
claro qué es lo que las mueve o qué beneficio obtienen de su 
implicación con las desinformaciones.

Es sencillo ver a estas personas como ellas, pero lo cierto es 
que, fundamentalmente, son como todos nosotros. Todos con-
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sumimos información e intentamos utilizarla para entender el 
mundo que nos rodea. A veces, nos encontramos con algún 
cruce extraño en el camino, nos desviamos y nos perdemos. Si 
queremos evitar este destino tanto para nosotros como para 
nuestros seres queridos, es importante que reconozcamos que 
existe esta posibilidad y nos esforcemos por comprender con 
empatía el camino que conduce a ese desvío, la psicología que 
lo sustenta y las consecuencias del viaje.
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